Una sola esposa... ¿es suficiente? 


Michael: El tema, en resumen, es que creo que las relaciones conyugales deberían ser 
monógamas por ambas paites. Para ser más claro, creo que la poligamia que permite el Islam 
conlleva cierta injusticia hacia la mujer. ¿No estás de acuerdo conmigo? 

Rashid: ¿A qué mujer te refieres? 

Michael (sorprendido): ¡A la mujer!... ¡a la esposa!... ¿Acaso, hay otra mujer en tales 
relaciones? 

Rashid: Tal y como acordamos anteriormente, un análisis correcto de estas cuestiones debe 
estar dentro un marco global en el cual se engloben todas los aspectos y se puedan ver todas 
sus dimensiones. 

Michael: Bien, ¿pero cómo afecta eso nuestro tema? 

Rashid: Lo afecta en el sentido de que cuando analicemos estos temas, debemos considerar 
los intereses de la mujer teniendo en cuenta el género de la mujer, es decir, todas las mujeres. 
También, tomar en consideración los intereses de la sociedad en su totalidad, y los intereses 
del hombre, además de las diferencias entre él y la mujer... 

Michael (interrumpiendo): hemos llegado al origen de la injusticia que digo que es 
practicada contra la mujer en vuestras sociedades. Las diferencias entre hombres y mujeres... 
Esas diferencias que decís que existen, son valores creados por la sociedad oriental machista 
para explotar a la mujer y aprovecharse de ella. ¿Qué diferencias son éstas? ¿Por qué no 
tienen las mujeres el derecho de casarse con más de un hombre? ¿Acaso no indica esto la 
lascivia de los hombres en esa sociedad? 

Rashid: Tranquilo... despacio amigo. Me acabas de bombardear con preguntas en forma de 
bomba de racimo prohibida en cualquier diálogo y que no se puede atajar a la vez. 
Debatiremos todo eso. Pero deja que desarticulemos esa bomba y empecemos con algo que 
suscitó tus reservas: ¿Acaso no crees que existen diferencias entre el hombre y la mujer? 

Michael: ¿Qué diferencias? 

Rashid: Primero, diferencias biológicas entre la naturaleza fisiológica de la mujer y la 
naturaleza fisiológica del hombre. 

Michael: Por supuesto que existen diferencias biológicas. ¿Pero qué tienen que ver esas 
diferencias con nuestro tema? 

Rashid: No te hablaré desde una base religiosa la cual, yo creo que es necesario, dar por 
hecha y mostrar complacencia con ella. Más bien, partiré desde una base racional y científica 
que es aquella en la cual ya ya dijiste creer. Así que presta atención amigo. 

Los estudios científicos más recientes han probado que la “química del amor” en el caso de 
los hombres es diferente que en el caso de las mujeres. Esto llevó a un número de 
instituciones científicas a investigar de forma más exhaustiva las diferencias entre el 
sentimiento de amor en hombres y mujeres. Los científicos encontraron resultados 
asombrosos que indican que los genes del varón le empujan a mantener múltiples relaciones, 
mientras que los genes en la hembra empujan a ésta a buscar estabilidad y unicidad en sus 
relaciones. Así, de hecho, la ciencia moderna ha probado que el hombre puede querer a más 
de una mujer, sin que ello afecte su amor por ninguna de ellas. 

El sitio web de la CNN incluye en uno de sus artículos las palabras de Lisa Dimond, 
profesora de psicología en la universidad del estado de Utah, que dice que existen pruebas 
biológicas de que la poligamia en las relaciones sexuales de los hombres es algo que deriva de 
su complexión fisiológica. 

Un equipo de investigadores de la Universidad de Oxford, indicó en un estudio que 
publicaron en 2007 que las mujeres, a diferencia de los hombres, dedican la mayor parte de su 
atención a sus cuerpos o a sus hijos debido a la hormona de la oxitocina que aumenta y 
fortalece su nexo con sus hijos. 

Los nuevos estudios científicos indican que determinadas partes del cerebro del hombre casi 
duplican el tamaño de aquellas en el cerebro de la mujer. Y quizás, la mayor diferencia entre 



el cerebro del varón y el de la mujer es que los hombres tienen una zona responsable del 
impulso sexual que es casi dos veces y media más grande que en el caso de las mujeres. 

¿Acaso crees que estas diferencias no tienen un efecto sobre la realidad? 

Michael: Si estos datos son correctos, es natural que tengan un efecto. 

Rashid: Entonces, aquello que has llamado la “lascivia” del hombre y sus relaciones con 
diferentes mujeres, es algo que no tiene nada que ver con el Islam o con la sociedad Oriental. 
Te preguntaré una pregunta y te pido que, como de costumbre, seas sincero en tu respuesta: 
¿Cuántos de tus amigos o conocidos no mantiene relaciones con diferentes mujeres? Y no 
hablo de ti. 

Michael: Incluso si hablase de mí mismo, es algo común entre nosotros y algo aceptado en 
nuestras sociedades. Pero no son matrimonios. 

Rashid: Entonces, aquello que le echas en cara a nuestras sociedades es común en las 
vuestras, con una gran diferencia que ahora te explico. 

Aunque, antes me gustaría añadir a todo esto que el Islam no es el primero en traer la 
poligamia. La poligamia siempre existió en todas las civilizaciones antiguas. No existía un 
límite en el número de esposas que podía tener el hombre, y la poligamia existió en todas las 
religiones divinas. Dicha poligamia fue permitida en el judaismo hasta la Edad Media cuando 
uno de los rabinos más destacados, Gershom Ashkenazi (n. 960 - f. 1040) declaró ilícita la 
poligamia. En cuanto a las diferentes iglesias cristianas, no la declararon ilícita hasta el siglo 
XVII, y aún es lícita en algunas iglesias como es el caso de los mormones. 

Michael: En ese caso, la poligamia existía en épocas antiguas. Ahora, en cambio, la 
humanidad y las civilizaciones han avanzado y se han desarrollado. 

Rashid: Esos avances y ese desarrollo no deben ir en contra de la naturaleza humana, 
ignorando sus necesidades y pasando por alto sus intereses. Es ilógico decir que el ser 
humano, en sus épocas más antiguas, comía la carne de su ganado y vestía la lana de sus 
ovejas, y por lo tanto, consumir carne y vestir lana queda declarado hoy un comportamiento 
primitivo y retrógrado. Sí podemos decir que, el avance cultural del ser humano, debe 
desarrollar más estas acciones para que así cumplan y satisfagan mejor sus necesidades, y 
garanticen más sus intereses. Y eso es precisamente lo que trajo el Islam. 

Michael: ¿Cómo? 



